Capítulo 31 – Hércules Dos

Olivia anduvo a buen paso por el sendero que conducía a la parte trasera de la casa. Por el camino fue haciendo comentarios sobre el funcionamiento de la granja.

- Allí tenemos a los sementales y allá a las yeguas. Algunos sementales tienen que ser separados y los mantenemos en los corrales detrás del establo. Las yeguas que están criando potrillos están allí, junto a las que están recién preñadas. ¿Quieres verlas?

Cuando Maximus asintió, Olivia empujó una pesada puerta y tomó la lámpara que estaba colgada inmediatamente a su lado. Con mucho cuidado encendió ésta y otras tres y las colocó sobre repisas de piedra, bien lejos de la paja.

- El fuego es nuestro peor enemigo –dijo.

Pese a las lámparas, el interior del establo estaba todavía oscuro pero los ojos de Maximus se acostumbraron rápidamente a la penumbra y siguieron la dirección de los resoplidos y suaves relinchos provenientes de los pesebres que guardaban hermosas yeguas y somnolientos potrillos. Suavemente, Maximus rascó a una de ellas detrás de las orejas mientras admiraba a su potrillito, el cuál estaba parado a su lado sobre patas inseguras.

- Tiene unos pocos días de vida. Su padre es Argento, de modo que será una belleza – la lámpara iluminaba el rostro de Maximus mientras éste admiraba los caballos y Olivia se sintió emocionada por la dulzura de su mirada y la ternura de su tacto.

Juntos recorrieron el establo hasta llegar al último pesebre.

- ¿Te gustan los perros? – preguntó Olivia.

- Me encantan. En el campamento tuve uno durante años. Le pertenecía al general pero, en realidad, era mío.

- ¿Qué fue de él?

- Murió.

- Lo siento –dijo la muchacha pero enseguida sonrió ampliamente– A mí también me encantan los perros. Mira aquí dentro.

Abrió la puerta del pesebre y un cachorrito medio dormido cayó al suelo de piedra, lanzando un gritito de sorpresa. Eso bastó para despertar a sus hermanos y en un instante el pesebre se llenó de revoltosos perritos grises y negros. Maximus se echó a reír al tiempo que se inclinaba para levantar al primer animal.

- ¿Puedo? –preguntó.

- Por supuesto. Les encanta que los mimen.

Caminó hasta la paja y se sentó cuidando de no hacerlo sobre los cachorros. De inmediato, estos se lanzaron sobre él, masticando sus arreos de cuero, mordiéndole las botas con dientecitos afilados como agujas y arañando sus brazos al tratar de subirse para alcanzar su cara. Dos de ellos lo lograron y sintió cómo sus lenguas calientes y mojadas le acariciaban una oreja y el cuello. Rió deleitado. Olivia encendió otra lámpara y la sostuvo en alto para que Maximus pudiera ver mejor a los animales. Descubrió a la madre, la que siguió durmiendo sin preocuparse por su presencia. Era completamente negra y difícil de divisar en las sombras. De repente, Maximus gritó y tomó en sus manos a un cachorro que se había abierto paso hacia el lóbulo de su oreja, mordiéndolo con ahínco. Sostuvo en alto al montoncito de lana en movimiento para poder contemplarlo mejor.

- ¡Parece un cachorro de lobo!

- Su madre desapareció por una semana y, cuando volvió, estaba preñada. Creo que su padre es un lobo porque a veces lo escucho aullar en la noche y ella le contesta. Es muy triste que no puedan estar juntos.

Olivia se acuclilló junto a Maximus y contempló al cachorro gris que él estaba estudiando.

- Este es especialmente parecido a su papá.

- Cuando crezca será magnífico.

- ¿Les permiten a los tribunos tener perros?

- Oh, sí ... –Maximus empezó a responder antes de darse cuenta en lo que ella le estaba implicando.

- Bueno ... ¿te gustaría quedártelo?

- ¿Estás segura?

- Por supuesto. No podemos conservar a todos estos perros en la granja y no hay muchas personas dispuestas a quedarse con un animal que tiene un lobo por padre.

Maximus acunó al cachorro contra su cuello.

- Gracias –sonrió a Olivia y preguntó- ¿Cuándo podrá ser apartado de su madre?

- En aproximadamente una semana ... Tendrás tiempo de sobra para elegirle un nombre.

- Hércules. Su nombre es Hércules.

Olivia no necesitaba que le dijeran que el otro perro se había llamado Hércules. Se sentó junto a Maximus y juntos acariciaron a los cachorros hasta que estos volvieron a dormirse. Los colocaron cerca de su madre para que tuvieran calor y salieron del establo.

Cuando Olivia se dirigía a la puerta, sintió un suave tirón en el cabello. Se detuvo pero no se dio la vuelta. Se estremeció al sentir los labios de Maximus rozándole la oreja.

- Tienes paja en el cabello –susurró él y, suavemente, le pasó los dedos por su espesa melena.

Olivia cerró los ojos y saboreó el roce de las yemas sobre su espalda, brazos y hombros.

- Ya está- dijo Maximus, su voz profunda convertida en un murmullo- Creo que ya salió toda.

Olivia no se movió. Maximus le pasó los brazos por la cintura, hundiendo el rostro en su cabello y aspirando profundamente su perfume a rosas. La muchacha se apoyó sobre su ancho pecho, sintiendo un cosquilleo desconocido en los senos. ¿Escucharía él los latidos desbocados de su corazón? Cuando sintió los labios de Maximus en su cuello, lanzó un grito de remordimiento, se apartó y dio media vuelta para enfrentarse a el..

- Lo siento –susurró Maximus –No tenía derecho a hacer eso.

Olivia respiraba agitadamente.

- Mejor nos vamos –dijo y extendió la mano para apagar la lámpara que estaba junto a la puerta.

El movimiento atrajo la atención de Maximus hacia algo que estaba en el alfeizar de la ventana.

- Espera –le detuvo la mano- ¿Qué es eso?

- Tallas. Mayormente caballos y perros.

Maximus tomó una de las figuritas en su mano.

- Es hermosa. Las proporciones del caballo son perfectas. ¿Quién la hizo?

- Yo.

- ¿Las hiciste todas tú? –Maximus estaba asombrado- ¿Cómo encuentras tiempo para hacer cosas como ésta?

- A veces trabajo en una talla durante meses. Otras, las termino en pocos días.

Depende de lo ocupada que esté con los caballos. En su mayoría, las tallé en tu casa.

- ¿Mi casa?

· Sí. Tu casa siempre fue mi refugio cuando necesito huir de esta granja llena de gente. Es un lugar solitario. Allí se está tranquilo y puedo pensar.

Maximus se acodó contra el alfeizar de la ventana y la dejó seguir hablando, su rostro bañado por la luz de la luna.

- Me enojé mucho la primera vez que te vi allí. Suponía que eras tú pero me molestóí que invadieras mi espacio ... o lo que consideraba mi espacio.

- La rosa trepadora ... ¿fuiste tu?

Ella asintió.

- El fuego prácticamente acabó con ella pero estaba tratando de volver a crecer de modo que le quité la maleza de alrededor y me aseguré de que siempre estuviera regada. Durante años he usado sus flores para perfumar los jabones que uso.

- Puedo oler las rosas en tu cabello –tentativamente, Maximus extendió un dedo y le acarició la mejilla- Mi casa sigue siendo tu lugar y puedes venir cuando quieras. Sólo espero que no te moleste compartirlo conmigo.

Olivia estudió el rostro de Maximus.

- ¿Cómo eres debajo de toda esa lana?

Maximus se echó a reír.

- De lo más común, te lo aseguro.

- Lo dudo –le tironeó de la barba juguetonamente- La próxima vez que vaya llevaré mi navaja y mis tijeras. Me encargo de cortarles el pelo a todos mis hermanos.

- ¿Cuándo vendrás?

- ¿Cuándo quieres que vaya?

- Mañana.

- Está bien.

- ¿A tu padre no le preocupa que estés a solas conmigo?

- ¿Debería preocuparse?

Maximus se quedó callado por un momento.

- No lo sé.

- Creo que confía en ti, soldado. Y creo que le gustas ... que le gustas mucho

–Olivia se echó a reír-  Durante la cena te miraba como mira a los sementales que planea cruzar.

- ¿De veras? ¿Y crees que estuve a la altura de lo esperado?

- Déjame decirlo de este modo. Si fueras un semental, por aquí te mantendrían muy ocupado –se le acercó atrevidamente, hasta que sus senos le rozaron la coraza ornamental- Pero a esta yegua podría no gustarle que sirvieras a otras yeguas. Maximus la tomó en sus brazos y buscó sus labios. Profundizó el beso y ella lo igualó en su pasión, sus lenguas tocándose y atormentándose mutuamente.

Olivia se apartó de Maximus justo antes de que Persius entrara de golpe.

- Lo sabía. Pasaron todo el tiempo aquí. ¡Sabía que Olivia no te mostraría el establo de cría! Ven conmigo, Maximus. Te lo mostraré. Maximus sonrió y le guiñó un ojo antes de cruzar la puerta y apurar el paso para alcanzar al hermano de la muchacha.

Olivia apoyó la frente contra la ventana y lo contempló mientras desaparecía en la negrura de la noche. Ahora sabía sin lugar a dudas que éste era el hombre con quien iba a casarse.

¿Lo sabría también él?

